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Dus pasados leiamos en 
la Prensa dos noticias 
dolorosas, que creemos 

conviene recoger y considerar 
en estas columnas. Una, copia­
da de E l  L ib e r a l,  es la siguien­
te: <Gi]ón, 27. — En la parro- _______
quia de Roces, Palmira Martí­
nez López, casada, de treinta años de edad, cogió un cuchillo, y 
dirigiéndose a la cuna en que dormía un hijo suyo, de cinco meses, 
lo degolló, separándole la cabeza de! tronco. Los restantes hijos 
de la desventurada madre huyeron aterrados, en demanda de 
auxilio. Algunos vecinos acudieron a la casa de la parricida y en­
contraron a ésta en gravísimo estado, casi degollada con la misma 
arma. Fué trasladada al hospitad y se teme que fallezca. No ha 
podido declarar. S e  c re e  q u e  e l e s p a n to s o  c r im e n  lo  c o m e t ió  e m ­

p u ja d a  p o r  la  m is e r ia * .

La otra noticia, tomada de A h o ra ,  nos da a conocer la tragedia 
de una madre que deja a sus tres hijos a la puerta de un juzgado 
en Barcelona, p o r  -no p o d e r  m a n te n e r lo s . La tragedia de esta ma­
dre queda reflejada en el interrogatorio a que sometió a los pe- 
queííos el guardia que los encontrara a la puerta del juzgado.

— ¿Qué hacéis ahí? — les pregunta.
— No hacemos nada — contestan a coro.
—  ¿ \  vuestra madre?
— La perdimos. Se fué para no volver m ás...
El guardia conduce ante el juez a los pequeños, que se abrazan 

y lloran. Este les pregunta;
— ¿Dónde está vuestro padre?
— Murió hace dos meses. Mamá nos lo dijo, pero junto a nos­

otros no vino desde el año pasado. Echaba sangre por la boca...  
Marchó con «otra mamá>.. .  Después murió... —  responden Isa­
bel, Francisco y María Muñoz Oliva, que así se llaman los peque­
ños abandonados, y que cuentan, respectivamente ocho, siete y cua­
tro años de edad.

• » *
Instintivamente, las noticias transcritas producen en nuestro áni­

mo un primer impulso de indignación, de condenación, de protesta. 
Pasado este primer impulso, acuden a la mente las palabras del 
Maestro; «El que de vosotros esté limpio de pecado, arroje la 
primera piedra».

No quiere decir esto que queramos quede libre de culpa la 
conducta de ambas mujeres. Mas lo que sí anhelamos es que antes 
de cargar sobre ellas la responsabilidad de sus actos, pensemos en 
que también nos alcanza parte de responsabilidad en ese crimen 
y en ese abandono.

Su tragedia es la tragedia de otras muchas mujeres, de otros 
muchos hombres. Hombres y mujeres que sufren el egoísmo y la 
ambición, la falta de amor de una sociedad que diciéndose cris­
tiana. de tal sólo tiene el nombre.

¿Qué de extraño tiene, pues, que en un momento de paroxismo, 
cuando se ven cerradas todas las puertas, cuando no se vislumbra 
íalida alguna a situaciones angustiosas, cometan ciertas personas 
acciones que en otras circunstancias serían las primeras en cen­
surar?

Meditad, lectores queridos, la situación de ambas madres. 
Una, ha perdido a su esposo, cuya conducta, además, por lo que 
se deduce de la información que comentamos, dejó bastante que 
desear. Otra, tiene su marido ausente. Quizás en prisión. La carga 
del hogar pesa sobre ellas. Además de atender a las labores de la

C R Ó N I C A

RESPONSABILIDAD

casa han de conseguir con su 
trabajo lo necesario para el 

. sustento de sus hijos. Y si el 
trabajo les falta, ¿qué resolu­
ción adoptar?

• * *
_______  Parece increíble que en ple­

no siglo X X  se realicen críme­
nes y abandonos de pequeños como los que referidos quedan. En un 
siglo en que el valor de! individuo se siente empequeñecido por la 
preponderancia que a la colectividad se da; en un siglo en que 
existen sociedades benéficas, cooperativistas, filantrópicas, etc., 
cual ningún otro siglo ha contado: en un siglo en que se lee y se 
escucha por doquier que todas las personas tienen derecho a 
vivir con la dignidad que al'ser humano corresponde; en un siglo 
en que el conocimiento del Evangelio se halla extendido más que 
en ningún otro; en un siglo — y en un país— en que, al menos 
de nombre, son millones los que se dicen cristianos..., sin embar­
go, en este siglo xx hay madres que matan y abandonan sus hijos, 
p o r  n o  p o d e r lo s  m a n te n e r . V esto un dia y otro dia, sin que la 
sociedad se sienta responsable de tales crímenes, de tales abando­
nos. Porque el crimen y el abandono que comentamos no han sido 
realizados por las desesperadas madres sobre quienes fríamente 
hará recaer ia sociedad el fallo de la justicia. ¡No! E s te  c r im e n  

y  este  a b a n d o n o  h a  s id o  l le v a d o  a  c a b o  p o r  u v a  s o c ie d a d  c u y a  

s e n s ib i l id a d  e s tá  ta n  a t r o f ia d a  q u e  r o  a c u d e  a  re m e d ia r  la  -nece­

s id a d , d o n d e  q u ie ra  é s ta  se m a n if ie s te .

De estos hechos somos responsables todos, pero más que nadie, 
nosotros, que profesando el glorioso nombre de cristianos, no sa­
bemos vivir con !a dignidad de la vocación a que hemos sido lla­
mados, nosotros, que enorgulleciéndonos de ser discípulos de Cris­
to, no cumplimos sus mandatos de amor para con todas las perso­
nas con quienes convivimos, sean de la raza que sean, profesen la 
religión que profesen, nosotros, que sabiendo que con dicha acti­
tud podemos manifestar al mundo la fe que en nuestro corazón 
anida, hacemos caso omiso de los mandamientos de amor, cuyo 
cumplimiento nos ordena e! Salvador.

« « »

Preguntándole qué cosa debia hacer para poseer la vida eterna 
(San Lucas, X, 25 y siguientes) se acercó un doctor de la ley a 
Jesús: A requerimiento del Maestro, cítale el compendio de la Ley, 
y cuando jesús le contesta: «Bien has respondido; haz esto y vi- 
vírás>, queriéndose justificar a sí mismo dice al Maestro; «¿Y quién 
es mi prójimo?>

Entonces Cristo Jesús le refiere la maravillosa parábola del 
buen samaritano, preguntándole a su vez; «¿Quién, pues, de estos 
tres te parece que fué el prójimo de aquel que cayó en manos de 
ladrones?» Sin titubeo alguno el doctor le responde; «El que usó 
con él de misericordia». Entonces Jesús le dijo: «Ve y haz tú lo 
mismo».

\  el mandato de Cristo reviste hoy día caracteres de cumpli­
miento imperioso e ineludible para todos los que nos demos cuen­
ta de que el ser discípulos de Jesucristo, al tiempo que un privile­
gio, es una responsabiíidad. La responsabilidad que contraemos 
al no reflejar en todas nuestras acciones el carácter del Maestro, 
al no sentir hacia cuantos nos rodean el amor que Jesús sintió 
hacia las multitudes, de las que tuvo compasión, por estar esparci­
das como ovejas sin pastor.

R a m ó n  TAIBO SIENES.
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M E D I T A C I Ó N
« N o  se  tu rb e  v u w tr o  corazÓ R >. *—

(Ju ^ v . X I V ,  j ) .

O uiÉN puede estar tranquilo en este 
tiempo de espirituales inquietudes? 
Este estado de ánimo depende de 

nuestro mayor o menor grado de paz ex­
terior.

Cuando nos adentramos en nosotros mis­
mos, dedicando algún tiempo para investi­
gar en nuestra alma, debemos confesar que 
muchas veces, y en circunstancias favora­
bles, el corazón está lleno de inquietudes. 
Otras veces, en medio de las grandes tor­
mentas del espíritu, de los extraordinarios 
sufrimientos y luchas de la vida, puede res­
pirar el alma una grande y profunda paz. 
En este caso, el hombre puede decir: Mi 
vida está rodeada de peligros, pero mi alma 
reposa en Dios.

¿No podremos hacer nuestra esta excla­
mación en estos tiempos de prueba? ¡Mi 
alma reposa en Dios! Éste es el testimonio 
de un alma profundamente cristiana. El 
hombre que esto pueda decir sinceramente, 
está por encima de muchas cosas y su espi­
ritu alejado de preocupaciones y miserias 
sin fm. Ni el ascender, ni el descender de la 
sensibilidad y disposiciones, ni el cambio de 
alegrías y tristezas de la vida pueden turbar 
la dulce quietud de su alma. El origen de 
esto no está en una cosa pasajera o tempo­
ral, sino en la relación del alma con su Dios.

Jesús es el que nos trae la tranquilidad de 
nuestro espíritu. Él sólo puede llamar a la 
Humanidad, diciendo: «Venid a Mí todos: 
hallaréis reposo para vuestras almas-> Re­
poso en las atlicciones, en los dolores; repo­
so en vuestro ánimo cuando sois íncompren- 
didos.

No son pocos los que se han llamado re­
dentores. con una fórmula social, politica, 
filosófica o religiosa; lo hicieron para atraer­
se a sí, o a sus teorías, a los hombres, con 
grandes promesas. Pero siempre las almas 
que se confiaban en sus ofrecimientos eran 
engañadas: su redención era una entelequia.

Y es que no podemos encontrar el reposo 
para el alma si no es en Jesucristo y  su 
Evangelio.

¿No ha sido el alma creada para Dios? 
¿Cómo podrá tener reposo en otro que no 
sea su Hacedor? «Inquieto está nuestro co­
razón, mientras no descanse en Ti>, dice 
San Agustín, en sus C o n fe s io n e s , ante tan 
magno problema.

El Cristo del Evangelio, en su universal 
llamamiento, se presenta con la omnipoten­
cia de su poder divino. Él viene con la 
abundancia'de su dones espirituales, que 
pueden hacer desaparecer los sinsabores de 
la vida humana, sin excepción. Ét tiene para 
todos los que a Él acuden la tranquilidad de 
espiritu necesaria para el reposo del alma.

Ciertamente, no acuden a Él todos ios 
que están agobiados bajo el peso del pecado 
o del dolor, porque, de ser así, muchos se­

rían ¡os que respondieran al llamamiento del 
Evangelio, para encontrar entre sus páginas 
inspiradas el descanso para sus almas, la 
tranquilidad en el ajetreo de la vida.

En los momentos que escribimos estas lí- 
naes una honda emoción embarga nuestra 
alma: la guerra, con todas sus monstruosi­
dades, Inmundicias del humano corazón, es­
corias de pasiones inferiores, inquieta nues­
tro espíritu y nuestra mente profundamen­
te cristiana y, por lo tanto, pacifista sin re­
servas. De nuevo niños, ancianos y muje­
res caen bajo la acción destructiva de la fa­
tídica carrera de los cuatro jinetes apoca­
lípticos. No se ha enfriado enteramente el 
cañón de 1914-1918. y  de nuevo atruena, 
desafiando llevar su metralla a todos los 
rincones habitados. ¡Qué dolor!

Otra vez se preguntan ciertos hombres, 
descreídos o equivocados, dónde está la efi­
cacia de la predicación del Evangelio, dón­
de el lazo de fraternidad cristiana, dónde 
el don del llamamiento de Cristo, «venid a 
Mí», dónde la potencialidad de la doctrina 
salvadora, tantas veces anunciada como me­
dicina que cure las enfermedades del cora­
zón y sus ruindades. «El Cristianismo ha 
fracasado>, dicen, y, al parecer, es asi.

Pero no: el Cristianismo no está fracasa­
do, no puedo serlo: el Evangelio, que es el 
Cristianismo, es potencia de Dios. Lo fraca­
sado será tal o cual Iglesia que pretenda mo- 
nopohzar el Cristianismo. Si nos fijamos en 
la eficacia de la Iglesia católico-romana, lo 
inútil de todo ese fárrago de literatura in­
eficaz de pastorales, breves, etc., de obispos 
y papas, y pensamos que eso es la doctri­
na evangélica, tenemos que confesar, ro­
tundamente que es un fracaso ruidoso, que 
el aparato es escénico y todo vino abajo; si 
todo eso es el contenido del Evangelio, en­
tonces. . .  a otra cosa,

Pero, repetimos, el Cristianismo no ha 
fracasado. El Evangelio es fuerza joven, 
siempre joven, que puede impedir el avance 
de pasiones. La diplomacia vaticana no está 
inspirada en el Evangelio, eternamente pa­
cificador, sin rodeos.

Volvamos a nuestra meditación; muchas 
veces los sufrimientos y calamidades colec­
tivos, o de naciones, o de particulares, son 
en la mano de Dios un poderoso instrumen­
to, del cual se sirve para conducir nuestro 
corazón al conocimiento de nuestros peca­
dos, y. como consecuencia de este conoci­
miento, al deseo de una paz redentora.

Por eso los que el mundo llama felices, 
los ricos, los que disfrutan de salud, de ho­
nores y placeres, no se encuentran, frecuen­
temente, entre los que responden al llama­
miento de Jesús. No entienden que ellos es­
tán turbados bajo el influjo de pecados sin 
cuento, no perdonados en ningún confesio­
nario, sino en Aquél y  por Aquél que dice: 
«No se turbe vuestro corazón.> Corazones 
cargados de rencores, odios, deudas no sa­
tisfechas a la cooperación de un amor fra­

terna!; corazones sedientos de libertad, co­
razones afligidos ante la matanza bélica, no 
os turbéis. Dios es un Dios de amor eterno.

Tú y yo, querido lector, necesitamos ele­
varnos por encima de estas cosas que nos 
rodean y pensar en una vida futura. «No 
es la tierra el centro de las almas.»

Una somera ojeada, brevemente la aten­
ción en los beneficios ocultos tras el velo de 
cuidados, penas, dolores y sufrimientos de 
esta vida, nos enseña tanto, es de un valor 
tan grande, que puede ser la llave que nos 
abra un mundo oculto de bienaventuranzat 

El profesor Tholuck dice: «Sí Dios no 
hubiera puesto en mí su mano pesadamente, 
¿qué seria yo ahora? Me extraña este pen­
samiento; sería perdido eternamente. Pero 
las penas han sacado de mi corazón mucha 
cizaña, la tristeza y  la tribulación han po­
dado las ramas inútiles que crecían en mi 
corazón e impedían los buenos frutos. He 
recibido bajo el peso de estas penas un de­
seo intenso y ardiente de mi Salvador. La 
Humanidad de hoy está en un océano de 
tristezas y  miserias; se está alejando de 
Dios, y le olvida con ingratitud. Pero si no 
hubiera tristezas y penas, cuán lejos esta­
ríamos de nuestro Creador. Cuando los hom­
bres se creen felices sin un Salvador y creen 
que pueden acercarse a Dios por ellos mis­
mos, su ruina está cerca».

Cuando es la prueba en manos de Dios 
medio de tanta eficacia, que hace que el 
atribulado se acerque a Él, debemos pensar 
con gratitud que nuestros sufrimientos, del 
orden que fueren, son caricias y bendiciones. 
Hay paz en este tiempo de guerras y cala­
midades : «No se turbe vuestro corazón». 
Cuando el hombre quiere de veras estos be­
neficios espirituales de paz y de perdón, el 
Señor viene con la gran promesa: «Yo es­
taré con vosotros», quiero daros la tranqui­
lidad. Ellos la acogen llenos de ansiedad y 
una profunda paz invade los corazones. 
«Dios es amor».

Esta es la experiencia personal de millones 
de almas que desde el dolor, en todas sus 
manifestaciones, vinieron a Dios por Cris­
to, que por el alborotado mar de la vida 
navegaron hasta encontrar el puerto de refu­
gio y salvación. Esta experiencia hizo bro­
tar de la inspirada pluma de Teresa de Jfr 
sús esta estrofa:

tN a d a  te  tu rb e , n a d a  te  e s p a n te ; 

to d o  se p asa , D io s  n u n c a  m u d a ,  '
la  p a c ie n c ia  to d o  lo  a lc a n z a .

Q u ie n  a  D io s  t ie n e , n a d a  le  ¡a lta .

S ó lo  D io s  b a s ta * .
A ntonio J .  D IA Z . •

El sastre del C am pillo .
Vivió en Valladolid, y le llamaban así 

porque se sentaba a trabajar al sol en el 
campillo de dicha ciudad.

Respecto a su fama de coser de balde y 
hasta poner el hilo, nada ha podido averi* 
guarse. Cervantes le menciona en el Q u ijo ­

te , pero con la variante de llamarle el sas­
tre «del Cantillo».
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EL B I E N E S T A R  D E  E S P A Ñ A

E
l .  bienestar de España! Ah, si; eso es 
!o que anhelamos, no solamente los 
españoles patrióticos y  los de su raza 

en las Américas, sino también los extranje­
ros (sobre todo cuando son evangélicos) 
que. por residir en ella año tras año, o como 
el dicente, década tras década, se enamoran 
cada vez más de España y su pueblo.

* *  *

En su reciente discurso pronunciado en el 
Campo de Comillas, de Madrid, ante casi 
medio millón de oyentes, deseosos todos del 
bien de este país, observó D. Manuel Aza- 
ña que «España es un país débil, sin recur­
sos para convertirse en una gran potencia».

Pero ¡qué calamidad! ¿Es que ignora di­
cho caballero que «la justicia engrandece la 
nación»?; ¿es que desconoce esa fe por me­
dio de la cual los antiguos creyentes hebreos 
«ganaron reinos, obraron justicia, alcanza­
ron promesas, convalecieron de enfermeda­
des», tanto de las nacionales y sociales como 
de las personales, «fueron hechos fuertes en 
batallas?», y ¿es que no está enterado de 
que nos son posibles hoy en dia triunfos 
aun mayores, por haber provisto Dios «al­
guna cosa mejor para nosotros» que la pre­
parada para los santos del Antiguo Testa­
mento?

* • •
A la insigne reina Victoria de Inglaterra, 

abuela de la ex-reina de Espafia, le preguntó 
una vez un príncipe indio, súbdito suyo: 
«¿A qué atribuye Su Majestad la grandeza 
de su reino?» Como siempre, había sobre su 
mesa una Biblia; y tomándola con reveren­
cia, respondió la noble dama: «A este libro. 
Alteza, debe mi reino su grandeza y poder».

Pero no siempre ha sido poderosa Inglate­
rra. Algún Azaña del siglo xv habría dicho 
que ella no tenía recursos para convertirse 
en una gran potencia. En aquellos tiempos 
apenas tenía 4.000.000 de habitantes; una 
guerra civil de treinta años y varias de 
éxito costMO en el extranjero la acribi­
llaron; abundaron las injusticias, y Roma 
eclesiástica chupaba su sangre. El Evan­
gelio, sin embargo, estaba leudando poco 
a poco a! país y  triunfó en el siglo xvi. 
Dos de los últimos mártires protestantes 
fueron los obispos Látimer y Ridley, que­
mados vivos en una plaza de la ciudad de 
Oxford en 1555: y al vacilar, hasta cierto 
punto, éste ante ordalia tan terrible, Látimer 
gritó mientras les ataban a las hogueras: 
«Ten consolación, Master Ridley, y pórtate 
varonilmente; encenderemos hoy en Inglate­
rra, por la gracia de Dios, candil tal, que 
jamás se'podrá extinguir». Y así ha resulta­
do; desde entonces ha andado Inglaterra a 
la luz de ese candil, y, bajo la bendición 
divina, ha prosperado más y más cada siglo.

Péro no crea nadie que este maravilloso 
progreso espiritual y temporal ha sido el 
fruto, o la recompensa del Cielo, de los em­
peños y la constancia de los Isleños sola­

mente. Huyendo de la Inquisición en el 
siglo xv( muchos belgas y algunos españoles 
protestantes se refugiaron en Inglaterra, y 
sus apellidos duran allí hasta hoy; y  al re­
vocar Luis XIV de Francia, en 1685, el Edic­
to de Nantes (por el cual su abuelo Enri­
que IV había concedido en 1598 la toleran­
cia religiosa en dicho país), muchísimos 
hugonotes, o sea evangélicos franceses, emi­
graron a la isla para salvar, cuando menos, 
sus vidas; y bien recibidos allí, se estable­
cieron y se nacionalizaron en su nuevo 
hogar.

Según un cómputo moderado, unas 40.000 
familias hugonotes pasaron a Inglaterra, 
principalmente de las regiones del Norte 
y Centro de su patria, ya que en las del Sür 
la influencia de la Corte era menos potente 
y los protestantes consiguieron defenderse. 
Pero ¿he dicho 40.000 j a m i l ia s f ,  ¡ay, pobres 
de ellas!, ¡cuán pocas llegaron completas! 
Disfrazados sus miembros de mendigos, bu­
honeros o gitanos, partiría alguna familia 
de su cabaña, casa, castillo o mansión, pero 
no íiempre llegarían todos a la costa; y de 
los que la alcanzaran, por haber logrado 
burlar a sus feroces cazadores, caerían al­
gunos en manos de éstos mientras aguar­
daban, apiñados en cueva, choza o granero, 
a algún buque inglés en el que podrían cru­
zar el Canal de la Mancha. V aun asi, como 
a veces te;iían que abordar diferentes em­
barcaciones e irían éstas a distintos puertos 
ingleses, resultaría entonces que, ni en su 
vida, individuos de una familia se entera­
rían mutuamente de su suerte, y tal vez 
sólo lo's hijos o nietos se encontrarían por 
fin, reconociéndose por tener el mismo ape­
llido o por contar sus historias.

Y en aquel tiempo tenían los ingleses un 
verdadero entusiasmo para socorrer a sus 
correligionarios franceses. Por ser papista 
su rey Jaime 11 y  por hallarse todavía Fran­
cia más fuerte que Inglaterra, no intervino 
en el asunto el gobierno británico; pero po­
cos había de los capitanes de buques mer­
cantes que no se hacían matuteros, no de 
géneros de contrabando, síno de hugonotes, 
tomándolos a bordo en los puertos picar- 
dienses, normandos, o bretones, sigilosamen­
te de noche, o escondidos de día en fardos 
o toneles de mercancías; y  pocos habia de 
los pe.scadores que, después de trabajar de 
día en alta mar, no irían a la costa francesa 
de noche en busca de hugonotes o, acaso, 
de algún centinela suyo con el que podrían 
concertar una cita cuanto antes (por peli­
grosa que fuese) para embarcar a cualesquie­
ra de ellos, ocultos ya en la comarca. Falta 
de espacio imposibilita la relación aquí de 
detalles: pero conste que jamás se ha escrito 
novela que conmueva tanto al lector como 
la historia de las aventuras de estos fugiti­
vos y sus libertadores, gentes heroicas, de 
las que «el mundo no era digno».

• •  *

Perjudicó enormemente a Francia la pér­
dida de tantísimos millares de sus ciudada­

nos más honrados, a la vez que benefició de 
modo correspondiente a Inglaterra su in­
greso. Llegaron, desde luego, indigentes casi 
todos; pero su santa influencia robusteció 
la fe y afirmó los ideales de los ingleses, así 
que en 1688 destronaron éstos a Jaime II 
(y desde entonces no ha reinado allí roma­
nista ninguno), y  en 1714, tras trece años de 
guerra, humillaron, con la ayuda de varios 
aliados, a Luis XIV, el dictador déspota de 
su día. Además, aventajaron grandemente 
las industrias y el comercio inglés por de­
dicarse de firme los refugiados a los traba­
jos agrícolas en terrenos que se les arrenda­
ron o cedieron, y a los industriales en fá­
bricas que montaron con capital que se les 
prestó, incluso muchas de sederías, a cuya 
fabricación los ingleses nunca se habian apli­
cado.

Quedan hasta hoy día hugonotes de pura 
cepa en Londres (donde tienen una o dos 
iglesias en que los cultos se celebran en 
francés) y en Canterbury (en cuya cate­
dral se reserva para su uso una cripta); 
pero, en esas capitales en gran medida, y 
completamente por el resto del país, han 
perdido sus descendientes toda marca de 
su origen francés, menos los apellidos.

•  *  *

Se ve, pues, por lo referido, que a una 
nación débil y (al parecer de los incrédulos) 
sin recursos, como quedaba Inglaterra mien­
tras se sometía mansa y blandamente al 
papado. Dios la puede hacer fuerte, si re­
chaza a Roma apóstata, acepta el Evangelio, 
y lo obedece hasta el punto de acoger go­
zosamente en sus brazos a los oprimidos 
cristianos de otros países, los cuales se ha­
cen invariablemente un potente activo a 
favor de la nación adoptiva,

Y todo esto puede ocurrir aquí. Dispone 
España del mayor de los recursos, a saber, 
del Evangelio y  su poder regenerador. Esto, 
por lo visto, lo olvida el Sr. Azaña, por bien 
intencionado que sea, y declara que no puede 
convertirse en una gran potencia su querida 
patria. Razón tendría si no existiera la gra­
cia divina; porque, corao no puede salir 
nadie de un pozo, agarrándose a su propio 
cinturón, tampoco puede salvarse sin ella 
ni individuo ni nación. Pero el día en que 
se reforme de veras España, limpiando de 
ídolos sus catedrales e iglesias, consiguiendo 
que en éstas sólo se celebren cultos neta­
mente espirituales y  que se predique el 
Evangelio en su pureza apostólica, y  efec­
tuando ias demás reformas que realizó In­
glaterra hace 400 años, en ese día, afirma­
mos, empezará a saltos y brincos el engran­
decimiento espiritual, moral, intelectual y 
material de la nación española.
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i Evangélicos, arrepentidos de nuestros 
propios pecados, tengamos fe y coraje, y 
oremos a Dios y  trabajemos por la regene­
ración de España, ya que poseemos la única 
medicina que la puede curar y conocemos 
al único Pan, crucificado y resucitado, que 
la puede fortalecer!

W a l t e r  B. K. RIDGE.
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L O S  F O S I L E S

— Anda, ven, papá; vámonos a dar el pa- 
seito.

—  No, déjalo hoy, que estoy muy molesto 
con el reúma; parece que estos baños, en 
vez de calmar los dolores los excitan más.

— ¡Si dicen que eso es buena señal, y que 
aunque sea poco, algún ejercicio hay que 
hacer! Anda, ven; el Pajarito chico me ha 
dicho que ai otro lado de este cerro, hay 
entre bs cantos muchas piedras bonitas, 
como almejas.

— Bueno estoy para andar ahora trepan­
do por esos cerros, buscando fósiles,

— Si no hay que trepar, están aquí cer­
ca, donde tienen las eras.

— Bueno, vamos. Tita, siempre has de sa­
lir con la tuya. ¿Han visto ustedes que 
niña?

— Vaya usted, señor Salustiano-terció 
Emilia, la camarera—, ya verá usted qué 
bien le hace el paseito; la niña esta vez tie­
ne razón.

IVlarcharon. pues, ambos a dos; dieron 
la vuelta al cerro, subieron por unas callejas 
estrechas, bastante empinadas; llegaron a 
las eras.

— Y  ahora ¿dónde están tus fósiles? 
— dijo el papá.

La niña miró a todos los lados con sus 
claros ojos inteligentes.

— Decía el Pajarito chico, que donde baja 
como une riada de cantos blancos, allí los 
habia cogido él; y que había muchos más; 
¡mira!, allí debe de ser.

De prisa, lo mejor que pudo, trepó por la 
pendiente, encaminándose hacia una torren­
tera cercana, y se puso a examinar los can­
tos rodados. Pronto resonó de nuevo su ale­
gre voz.

— Va los descubrí; mira éste, parece una 
almeja de piedra, y este otro es como un 
caracol que se le ha roto la punta.

El padre también se animó, olvidó sus 
reúmas y  empezó a ayudar a su hija en la 
busca de fósiles. Pronto habían reunido una 
cantidad regular de varios tamaños, y  sa­
tisfechos de su hallazgo bajaron a la ca­
rretera y  se sentaron en un pretil, a la som­
bra de un olmo. María Teresa miraba y re­
miraba su tesoro.

— Oye, papaíto, ¿cómo es que estas pie­
dras son como almejas y caracoles?

— Es que son fósiles-replicó el seftor 
Salustiano.

— ¿Y qué son fósiles?
— Pues esos que tienes recogidos allí.
—  Si, bueno, pero ¿cótno se han hecho?
— Es que son almejas y caracoles que se 

han vuelto piedras.
— ¡Que se han vuelto piedras! ¿Cómo 

puede ser eso?
— Mira, Tita, eso yo no te lo sé expli­

car... Pero se me ocurre una cosa; pre­
gúntaselo a ese profesor inglés, que siem­
pre se trae unas flores o unas piedras, a¡ vol­
ver de los paseos que da por esos cerros. 
Tal vez él lo sepa, A  mí no me han enseña­
do más que eso, que los fósiles son animales 
petrificados, es decir, convertidos en piedra.

A U T U M N A L

L a  ciu dad  e$ extraño cuadro d e  suaves líneas 
grises, rojas y  blancas, d ibu jadas con n iebla  
d el m ar y  d e  los m ontes y  d e nubes carm íneas.
Las calles, a lfom brad as d e  hojas, el fr ío  despuebla.

L os cam pos  —  los he v isto  están  solos, som bríos. 
R ojos aun, los pám pan os d e  alguna v id  dorm ida  
se m iran en las aguas turbulentas d e  un rio 
qu e en el -mar va  buscando la  m eta  d e  su vida.

E l tiem po d e  profu nda m editación . C onsejo  
sab io  que oy óse  un d ía  se rum ia en la  m em oria.
C om o en el lien to  €Otoño> d e  P. Breughel, el Viejo, 
hay una vaca  b lan ca que fan tasea  la historia.

O toño en la  ciu dad  y  en el cam po. Presagio  
de m ás grandes silencios, d e lobos y  d e  c a lm a .. .
P ero  libre d e  tod o  peligro d e contagio  
en prim avera eterna sigue v iv iendo el alm a.

M A N U EL G U T IÉ R R E Z  M A R Í N

En ese preciso momento vieron acercarse 
al que acababa de mentar el padre. Cuan­
do llegó donde ellos estaban, sonrió a la 
niña y ie enseñó un ramilo de flores.

— ¿Te gustan? ¿Las quieres? Pues para ti.
—  Muchas gracias — dijo María Teresa —, 

pero oiga usted, mister Guiliian, dice mi 
papá que usted me podrá explicar cómo se 
han hecho estos fósiles.

— ¿Por qué me llamas mister?
—  Porque usted es inglés, y me han di­

cho que en inglés las señoritas se llaman 
misses y los caballeros mister.

—  Aunque yo sea inglés, podías hablarme 
en español, ya que en España estamos.

— ¿Pues cómo debo decir?
— Yo me llamo William, o sea Guillermo 

Smith; conque si quieres hablarme en inglés, 
me llamas mister Smith; si quieres llamar­
me en castellano, tú sabrás.

— Sí, señor. Pues don Guillermo, me pue­
de usted explicar ¿cómo se han formado es­
tas piedras tan raras? ¿Cómo es que un ani­
mal se puede volver piedra?

A estas palabras el inglés metió la mano 
en uno de sus bolsillos, sacó algunos ejem­
plares, mucho más bonitos que los que ha­
bia recogido Tita, y le dijo:

— ,Vtira, éstas las he encontrado allí arri­
ba, donde en aquel cerro ves una faja obs­
cura. rojiza, entre dos raás claras, y  como 
no han rodado por la vertiente han conser­
vado mejor sus dibujos. En otros tiempos, 
hace muchos, muchos años, toda esta re­
gión estaba cubierta de agua, y en ella vi­
vían muchas almejas y otros animales se­
mejantes. Al morir éstos, sus conchas caían 
al fondo, y allí se fueron amontonando. 
Pronto llegaron a cubrirse de un limo muy

fino, que las corrientes arrastraban de los 
montes. Éste fué llenando todos los huecos 
que habían dejado las conchas y  asi se for­
mó esta parte dura que ves aqui, ¡Mira!, 
aquí está la tierra rojiza, dura, aquí se ve 
ei corte de una concha, y ahora verás —  sacó 
una navaja pequeña, pero fuerte, y fué se­
parando con cuidado conchas y tierra y pie­
dra—. Toma, aqui tienes una almeja fósiJ. 
Las conchas le han servido de molde, y  den­
tro del mismo se ha formado ¡a piedra al 
endurecerse ese barro fino que las envolvió.

— Pues a mi rae han enseñado en la es­
cuela de mi pueblo que los mismos anima­
les se han vuelto piedras — dijo el señor Sa­
lustiano.

— Es que hay muchas variedades de fósi­
les, unos han conservado más del animal pri­
mitivo, otros menos. Yo he visto una vez 
una mosca encerrada en un trozo de ámbar, 
con sus alas, sus patitas y su trompa. Debió 
sorprenderla un chorrito de resina y aho­
garla. Al endurecerse la resina, allí quedó 
la mosquita muerta perfectamente envuel­
ta, y  muy bien conservada, porque ni el 
aire ni el agua la podian alcanzar y des> 
componer. Hay también hojas de helecho, 
cogidas entre dos capas de piedra, y juncos, 
o ramas de palmera que se han transforma­
do en carbón y pedazos de madera, en los 
que se han conservado hasta detalles peque­
ñísimos, sustituyendo poco a poco la cal 
disuelta en el agua o algún otro cuerpo se­
mejante, todo aquello que de la madera se 
podía corromper. Pero la gran mayoría se 
hacen como les dije antes, formándose al­
rededor del animal muerto o del tronco del 
árbol un molde; éste queda hueco al des­
componerse Us partes blandas y luego se
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llena con barro üno, o cal, así que el fósil 
generalmente no conserva más que la for­
ma, aunque muchas veces lo haga con gran 
precisión. Claro está que si el animal ya de 
suyo tenía partes duras, huesos o conchas, 
estas mismas han servido de molde o se han 
conservado en parte, cuando no en su to­
talidad,

—  Entonces — dijo la niña—, ¿todos es­
tos fósiles son restos o impresiones de ani­
males muertos?

—  Sí. niña; y esa capa rojiza que ves alli 
arriba es como un cementerio de miles y 
millares y millones.

— Uy, ¡cuántos!, y diga usted, si están 
muertos ya no valdrán para nada.

— No diría yo tanto. Como casi todas 
esas rocas que ves alli se han formado por 
cal y además hay en ellas muchas conchas 
que también contienen cal, se recogen, se 
queman y sirven para argamasa. Otras, tal 
como se recogen se desmenuzan y se echan 
como grava en las carreteras. Muchas, las 
más bonitas van a los museos, y  por ellas 
sabemos algo de lo que ha ocurrido en la 
tierra en tiempos muy remotos. Ahora, io 
que es vida, la han tenido, pero ya no la 
tienen, Tendrán la forma de seres vivos, 
conservarán aún alguna substancia de cuan­
do vivían, son recuerdos de tiempos pasados, 
pero están muwtos. Claro que si algún fó­
sil se desprende de la roca, y te da en la 
cabeza, o en el pie, puede hacerte mucho 
daño.

— Pues si están muertos los fósiles, ya no 
debian hacer daño tampoco, sino dejarnos 
en paz — dijo Tita muy convencida,

— Sí, nena —  replicó míster William 
Smith—, tienes razón; los fósiles debieran 
dejarnos en paz.

Oscar MORENO,

E8PMI E M M aiB
P K E Q O S  D E  S L l S C R I P a O N  P A R A  i » »

Eapafiii r  PoFtasal.
A f i o ....................................................................................6 ,—  p ta i .
S e m e s t r e ............................................................................ ) , —  >

P a q u e te s  d e id «  l o  « je m p l a t u ;

T r im e t l r * .  p o r  e j e m p l a r ................................................i , i j  p u s .
S e m e s tre , p o r  e i e m p l a r ...........................................a ,5 o  »

A i o .  p o r  e j e r a p ) « ................................................... j , —  >

América.
A i o .......................................................................................... 10 .—  p u s .
S e m e s t r e ......................................................................................j . —  »

P i q u e te i ,  p o r  e je m p la r ......................................................8 . —  t

Loa «leinAa palaes.
A f i o .........................................................................IJ .—  p u s .

S e m e U r t  ............................................................... ( . —  >

I m f t t t a n t i .  —  L u  a u s « tlp c lo n e s  p o r  p a q u e te s  b a -  

b r i n  d e  a b o n a rs e  N E C E S A R I A M E N T E  a n te s  d e  t c r -  

ra in a r  e l  t r im e t t r e  c o rre sp o n d ie n te .

REDACCIÓN Y  A D M IN ISTR A C IÓ N  

BeaeficencU, núm. i 8. • M adrid  ( 4) .

TBLttPOITO «8 S8 0 .

A  nuesiros can jes.
Bn lo sucesivo habrán de dirigirte  

•  Ben«fic«ncia, i 8, y  no «1 Apartado, 
como iiaita aquí.

D O M I N G O  D E  L A  P R E N S A
IN  M E M O R I A M

A Luis Fernando Pascual.

S o n r ie n te , c o n  la  g o r r a  e n  t u  m a n o  d ie s lra  

nos  d ec ía s  a d ió s  desde  la  p la z a . . .  

m ie n tra s  q ti4  e n  la  c a lle ja  s in ie s tra  

la s  P a rc a s  p re p a ra b a n  s u  ve n g a n za .

F u is te  a lta m e n te  s im p á t ic o  c o n  to d o s , 

p o r  eso to d o s  h a b la b a n  b ie n  d e  L u is .  . .  

la  M u e r te  te  b a s c ó , se v ió  e n  tu s  o jo s  

> se p re n d ó  d e  tí .

¡Q u é  in o c e n te  e s ta b a s  d e  q u e  era  

e l ú l t im o  a d ió s  q u e  t ú  nos  d a b a s !

¡ tra m o s  p a ra  t i  la  P r im a v e ra  

q u e  a ro m a b a  t u  s e r ;  t ú  n o s  a m a b a s .'

fio  nos  z is te  m á s ! T u s  o jo s  c e rra s te  

s in  d a r te  c u e n ta  q u e  h a c ia  D io s  m a rc h a b a s , 

y  e n  la  t ie r r a  d e ja b a s  

s ie te  re to ñ o s  q u e  d e  t i  c reaste .

¡Q u é  a le g re  a  n u e s tro  la d o  e s ta b a s !

¡Q u é  tr is te s  c o n  t u  m a rc h a  nos  d e ja s te !

D esca n sa  e n  la  P a ^  y  G ra c ia  

d e l D io s  v iv o .  O m n ip o te n te ,  

c o n  e l re c u e rd a  la te n te  

d e  t u  M a n u e l  y  t u  A c ra c ia .

M a n u e l  d e u  BUSTO.

A  título d e  curiosidad.

Entre los trabajos publicados en nuestra 
Revista y  reproducidos por otros pérmicos, 
hemos visto los siguientes:

En E l  E v a n g e l is ta  C o lo m b ia n o ,  de [ba­
gué, el artículo «Cráno leer la Bibiia», de 
Juan A. Patten, publicado en el número7í8.

En H e r a ld o  C r is t ia n o ,  de la Habana, la 
traducción hecha por D. Juan Weber-Du- 
bois, para nuestra Revista, del trabajo «Cris­
to y la fraternidad universal», publicado en, 
el número 717.

En E l  F a r o ,  de Méjico, la poesia de .Ma­
nuel del Busto, «Aristas», publicada en el 
número 728.

En La L u í,  de .Méjico, el artículo de don 
Juan Orts González, titulado «El tricente­
nario de Lope de Vega», y publicado en el 
número 730. Agradecemos a este colega, que 
no sólo pone al pie el nombre del autor, sino 
que cita la procedencia.

y  en el último número de V e rd a d e s , de 
Barcelona, vemos reproducidas Us poesías 
«Navidad», de José .Moreno; «Nochebuena», 
de Juan de EHos Sánchez; y «La Navidad 
del abuelo», de Laura Martínez, con el gra­
bado que figura encima, publicadas respec­
tivamente en ios números 46, 309 y  413 de 
esta Revista.

.Muy agradecidas a todos, ¿pero, habria 
algún perjuicio en indicar la procedencia?

t Q u ia r *  u a ta d  b u s o a r n » «  u n  i iu * v o  

s u s o p lp i e r  p a r a  « a l a  p a r ié t f le a T

En la lista de donativos publicada en el 
número anterior hay que hacer alguna co­
rrección. Hemos recibido de Valdepeñas una 
postal en la que se nos dice que de las 18 
pesetas remitidas, TRES son para pago de 
una suscripción, de modo que el donativo 
de aquella Iglesia es de i ; pesetas. La suma, 
ya equivocada, hay que corregirla, quedan­
do ahora en 365,50 pesetas. También hemos 
de manifestar que de los donativos no se 
en\'ia recibo, porque ¿qué mayor recibo que 
el consignarlo en estas columnas? Sólo nos 
resta suplicar que siempre que se remitan 
giros, se envíe una postal indicando la dis­
tribución de la cantidad remitida, a fin de 
evitar correcciones en las cuentas. Y  volve­
mos a repetir nuestras gracias más sinceras 
a todos los generosos donantes.

T e rc e r a  tis ta .
Piletas.

S u m a  a n t e r i o r ............... 365,50

Iglesia Evangélica Española, Zara­
goza ................................................. 5,—

Iglesia Española Reformada, Saba­
dell ................................................... j5,5o

Iglesia Evangélica H^añola. Ma-
drid-Calatrava.................................  45,—

Iglesia Evangélica Española, Pra­
dejón ................................................  5,—

Iglesias -Metodistas. Barcelona y
R u b í ..................................................  58,20

Iglesia Metodista. M ahón  7,55
Escuela Dominical de la I. E, R.,

Sabadell ..........................................  13,—
Esfuerzo Cristiana (adultos), de

ídem íd...............................................  7,50
Esfuerzo Cristiano (infantii), de

ídem íd.......................................... . 5.—
Unión Cristiana Femenina, Madrid. 5.—
"Bethelania", C h u rra........................  26,50
Agustín Fernández, Borines  2,—
Emilio de la Vega, Córdoba , , . , i.—
Simón Vicente. Pradejón.................. 10,—
-Mrae. de la Cruz, P a u .....................  13,—

S u m a .................................  594.75

Cuando se hayan terminado de recibir los 
donativos del Domingo de U Pr«jsa. se pu­
blicará una lista completa de los mismos 
debidamente clasificada,

EL FIN  D E L A Ñ O  S E  A C E R C A
p o r  es«  su p lic a m o s  a  n u e stro s  abona* 
dos de p a q u e te s  que p ro cu ren  liq u id a r 
s a s  c u en ta s  con  e s ta  A d m in is tra c ió n  
a n te s  del 3 1  d e l c o r r ie n te ; p e ro  sobre  
todo n o s  d ir ig im « s  a  a q u é llo s  que to> 
d a v ia  no h an  c u b ie rto  el t e rc e r  trim «r> 
t r e , a  p e s a r  de lia l la rn o s  a l  f in a l  del 
c u a rta . T a n ta  d em o ra  «n Ies  p a g o s  nos 
ce l9 c a  e a  s itu a c io n e s  d i f íc i le s  p a ra  h a ­
c e r  I0* q u e  a  n u e s tra  v«c t« n e n e s  que 
re a liz a r , y  no n o s  a g ra d a  te n e r  que 

su sp e n d e r a in g á n  e n v ío .

Ayuntamiento de Madrid
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N F O R M A C IÓ N  EVANGÉLICA

E S P_A Ñ A
C u lfos Solem nes d e N avid ad  

en M adrid .
El día 25, a las once de la mañana, en la 

Iglesia de Jesús, Calatrava, 25; Iglesia del 
Salvador, Noviciado, 5, e Iglesia del Reden­
tor, Beneficencia, 18,

Le Fiesta del Á rb o l de N avid ad .
Se celebrará en el Colegio «El Porvenir» 

(Bravo Murillo, 83), el día 21 de los corrien­
tes, a las cinco y media de la tarde; y en los 
colegios de la «Esperanza* y de la «Santísi­
ma Trinidad» los días 32 y 23, a las cinco 
de la tarde, en la calle de Calatrava, 25.

La entrada es púbüca, y se ruega la pun­
tual asistencia.

El problem a sexual y  el joven 

crisfiano.
Sobre tan interesante tema dará una con­

ferencia D- Jorge Fliedner, el próximo vier­
nes día 13, a las ocho de la noche, en el do­
micilio social de la Unión Cristiana de Jó­
venes (Hortaleza, 23, 3." izqda.)- A dicha 
conferencia, organizada por la citada enti­
dad, en colaboración con la «Cruz Blanca», 
están cordialmente invitados los jóvenes y 
maestros evangélicos.

El coche bíblico Jo rg e  Barrow,
La Sociedad Bíblica, y  su agente en Es­

paña, D. Adolfo Araujo, gozan de mereci­
das simpatías entre todos los evangélicos es­
pañoles que apreciamos la labor que ambos 
realizan para la difusión de la Escritura en 
nuestra patria.

No sorprende, pues, el hecho de que se 
congregaran en eí Ccíegio «El Porvenir», 
el Domingo 34 del pasado mes, buen número 
de evangélicos madrileños, respondiendo a 
la cariñosa invitación que se Ies hiciera por 
parte de la Agencia en España de dicha So- 
■ciedad, máxime teniendo en cuenta que se les 
ofrecía la oportunidad de visitar el coche 
bíblico / o r g e  B o r r o w ,  que todos anhelába­
mos conocer, al par que disfrutar de unos 
'̂nomentos de solaz espiritual con ia pro­

yectada reunión de testimonios de !a obra 
bíblica, reunión que bajo la presidencia de 
D. Teodoro Fliedner, celebróse en el para- 
jiinfo, tomando parte en la misma los se­
ñores Aparisi, Garrote, Cignoni, Gómez Cor­
tés y  Benito, que refirieron sucesc« muy 
curiosos e instructivos de la labor bíblica 
llevada a cabo en el coche jo r g e  B o r r o iv ,  en 
el de la Iglesia de Chamberí, y en lá siem­

pre heroica del colportorado a pie, (Lla­
mémosle así para distinguirle del otro que 
se vale de «pies ajenos»).

Extraño resultará para muchos de nues­
tros compatriotas el nombre dado al coche 
bíblico — a pesar de que la pluma excelente 
de Azaña haya vertido al castellano, en cas­
tiza prosa, el libro de Borrow «La Biblia en 
Espafia», hay muchos españoles que ignoran 
ia bendita labor que éste llevó a cabo— pero 
más extraña resulta aun que en un coche de 
reducidas dimensiones, al fin y al cabo, 
como el J o rg e  B o r r o w ,  quepan tantas cosas. 
Abierta la puerta trasera queda una bonita 
plataforma, desde donde ofrecer al público 
la Palabra Divina, rodeada de elegantes vi-

L A  E X P O S I C I Ó N
de

REGALOS DE N AVID AD
E N  C A L A T R A V A , a 5

quedará abierta a los hermanos evangélicos 
durante todos los días de este mes de Di­
ciembre y los cuatro primeros de Enero pró­
ximo,

d e  tres  a  o c lio  d e  l a  t a rd e .

¡Aprovechad la ocasión que se os ofrece 
para hacer notoria vuestra liberalidad!

(F i l ip e n s e s , I V ,  4  y  ^ . )

rwwwwwvwwwwwwwwvwirwww

trinas, que justifican el título de Librería 
que el coche ostenta. Dentro, hay tres camas 
plegables, mesa también plegable, lavabo, 
cocina, water. Todo cuanto se precisa para 
no echar «demasiado» de menos las comodi­
dades del hogar. Un altavoz, deja oir po­
tente, música diversa, y sirve de atracción 
para los futuros compradores, completando 
la dotación del coche.

En la reunión reseñada se hizo una colecta 
a favor de ia obra bíblica, y mientras se 
efectuaba, acudía a todos los labios esta ora­
ción; i Coche J o rg e  B o r r o w ,  recorre presuro­
so los pueblos todos de España, y deja en 
ellos huellas de tu paso, en corazones entre­
gados a Cristo!

Que el Señor bendiga desde sus comien­
zos ia obra tan necesaria, que el coche bíbli­
co ¡ o r g e  B o r r o w  ha de realizar. — R . T a ib o  

S ienes,

Este número ha sido 
visado por la censura.

U na conversión.

D. Luís N. Poveda disertó el lunes 25 del 
pasado, sobre este tema, ante nutrida con­
currencia, en la Unión Cristiana Femenina, 
de Madrid,

Más que una conversión —  comienza di­
ciendo— ha sido un cambio lo que en m! 
se ha producido, ya que nunca he estado 
alejado del Eterno.

Relata luego, cómo desde muy joven ar­
día en deseos de dedicarse al servicio de 
Dios, y  creyendo cumplir mejor este anhelo, 
ingresó en la Compañía de Jesús. Una vez 
en ella, dióse cuenta que no era la salvación 
de las almas el principal objetivo de la 
Compañía. Propuso a sus superiores planes 
a realizar para una labor más eficaz en este 
aspecto, siendo desoído, y enviado a Buenos 
Aires. La misericordia divina púsole en con­
tacto en la hermosa ciudad rioplatense con 
elementos evangélicos. Vuelto a Espafia, en­
tró también en relación con elementos des­
tacados de la Obra, separándose de la Com­
pañía de Jesús, para poder servir así de ma­
nera más fiel al Señor.

Calurosos aplausos premiaron la conmo- 
\'edora conferencia de nuestro amigo, a 
quien acompañan nuestras simpatías y  ora­
ciones.— Cro««í<j.

Iglesia Bautista d e  A licante.
La Iglesia Evangélica Bautista de Alican­

te pasa por días de sumo gozo ai ver. au­
mentado el número de sus miembros. Cua­
tro hombres y cinco mujeres han sido bau­
tizados en los Domingos 17 y 24 del pasado. 
Con tal motivo se llenó el local, teniendo 
necesidad de permanecer en pie un buen nú­
mero de personas. Calculamos había más 
de doscientos oyentes en el local.

Que el Señor bendiga a los nuevos miem­
bros para que sigan con fidelidad las pisadas 
del Maestro, y a los que oyeron por primer» 
vez el mensaje, a aceptarle como su Salva­
dor. — El secretario, R a m ó n  R o d r ig o .

C o lectas para ios ^ines 
de  la «A lian za por la Paz».

P esetas-

Reunión de oración unida en Madrid 18,25 
Iglesia de Jesús (Calatrava), Madrid. 17,70 
Iglesia del Redentor (Beneficencia), 

Madrid ................................................ 20,—

S u m a . 55,95

Por los buérlanos d e  Asturias.
La Mesa de la Alianza Evangélica Espa­

fiola tiene acordado que, tan pronto como se 
normalicen las circunstancias en Asturias,

Ayuntamiento de Madrid
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vaya el secretario, con objeto de distribuir 
la cantidad recogida, cosa actualmente difí­
cil de realizar, si se desea hacer una buena 
distribución. Sirva esto de repuesta a los 
que nos han preguntado por este asunto.

EXTRANJERO
La B ib lia  armenia.

El ano pasado se cumplió el XV centena­
rio de la Bibiia armenia, publicada el año 
434. Pero ha sido este año más tranquilo 
para los armem'os que el pasado cuando se 
está celebrando el centenario. Lo más nota­
ble respecto a la Biblia armenia es que, para 
publicarla, hubo necesidad de inventar la 
escritura armenia. El obispo sirio Daniel 
poseía ya algunos signos del alfabeto, los 
cuales completó el monje Mesrop, gue fué, 
al mismo tiempo, el traductor de la Biblia, 
y con ello el padre de la literatura armenia. 
Más tarde, estudiantes armenios regresaron 
de Turquía con los conocimientos necesarios 
para corregir la traducción de Mesrop.

L a Iglesia C alvin ista húngara.

En la última convención general de la 
Iglesia Reformada de Hungría se han dado 
a conocer los siguientes datos: durante el 
año ha aumentado el número de miembros 
en un 1,5 por 100, contando actualmente 
con 1.813.503 miembros. Hay u o i  parro­
quias, 1.024 escuelas de primera enseñanza 
con 2-155 maestros y maestras, escuelas gra­
duadas, institutos, 4 facultades de teología 
y una de jurisprudencia.

La Iglesia Evangélica de C h ecos­

lovaquia.
Datos alentadores indican que durante el 

año 1934 han sido admitidos en la Iglesia 
Evangélica de Checoslovaquia 3.000 nuevos 
miembros, lo cual representa un aumento 
de 25 por 100 más de admisiones que en el 
año 1933. La mayor parte de los nuevos 
evangélicos provienen del catolicismo, los 
demás eran incrédulos.

La <lnstifuHo> d e C a lv in o  en el 

Japó n .
Se acaba de publicar en el Japón una tra­

ducción de la obra fundamenta! de Calvino 
«Institutío religionis chrístianae». El pastor 
presbiteriano Nakayama ha sido el traduc­
tor.

El Edicfo de Pofsdam 16 8 5 .
Con motivo de haberse recordado ahora 

en Tos países evangélicos la terrible revoca­
ción del Edicto de Nantes, por cuya rew- 
ción los evangélicos franceses se vieron obli­
gados a salir a millares de su patria, se re­
cuerda también la magnanimidad con que 
en la provincia alemana de Brandenburgo 
fueron acogidos los desterrados. La ley que

autorizó tal hecho fué el Edicto de Pots­
dam. Y  en recuerdo de ello, ha sido inaugu­
rado en Berlín, a fines de Octubre, un mo­
numento a Calvino, guía espiritual de los 
evangélicos franceses.

C o n greso  Infernacional de ia «Cruz 

A zu l» .
La «Cruz .^zul» es la liga internacional 

contra el alcoholismo. Acaba de celebrar en 
Bélgica su XI Congreso, asistiendo repre­
sentadas diez naciones y siendo dirigido por 
el ministro de Instrucción pública de Ho­
landa. De todas las memorias presentadas se 
desprende que el movimiento de la «Cruz 
Azul» ha hecho grandes progresos, especial­
mente en Francia. La cCruz Azul» trabaja 
también instalando sanatorios, cooperativas, 
etcétera, en aquellos países en que sus 
miembros lo estiman necesario. La «Cruz 
Azul» es, como toda esta clase de movi­
mientos en todo el mundo, una organiza­
ción formada y guiada por los evangéhcos

Turquía celebrará el Dom ingo.

Un Decreto ordena que en lugar de cele­
brar el descanso semanal el viernes, se hará 
en Domingo, Es interesante hacer constar 
que ya en el año 321 fué publicada la pri­
mera ley ordenando el descanso dominical.

N O T A S  B R E V E S

¡g lts ia  Evangélic<i Fipañota, M iatodai. —  E l  d ís  

t 6  de] p js a d o , y  a n U  u n a  n u m e ro sa  co n cu rren cia«  

a t r a íd a  p o r  !a  n o ved ad  d e l a c to , s o Ie in n iia ro R  su  c a s a - 

m ie n to  re l ig io s o  en e s ta  ig le s ia  lo s  jó v e n e s  Ju a n  M a ­

y o ra l y  A n g e la  L o r o . L a  ce re m o n ia  r e s u ltó  e n  ex tre m o  

im p re s io n a n te . C n v ia m o s  n u e s tr a  s in c e ra  fe l ic ita c ió n  a 

lo s  n u ev o s e sp o s o s , d e s e in d o U s  la s  m á s  r ic a s  b en d i­

c io n e s  d e  lo  A lto , p ara  q u e  fo rm e n  u n  h o g a r  m od elo , 
a s ilo  d e  p a z  y  d e  fe lic id a d .

— IgUsia Bvtn^élica Española (h ioviciado), Ma^ 
r f f z J , - - - E l  D o m in K o  » .• d e  D ic ie m b re  so lem n iz a ro n  su 

m a trim o n io  re lig io so  en e s ta  Ig le s ia  n u e s tr o  q u erid o  
h erm a n o , e i c o lp o r to r  d e  la  S o c ie d a d  B íb l ic a .  D . R o ­

d r ig o  B la n c o , c o n  la  S r t a .  L e o n a rd a  R o m a n il lo s . L e s  

d esea m o s to d a  c la s e  d e  b e n d ic io n e s  del S e ñ o r  e n  su  
n u ev o  e s ta d o .

IgUsia Española Reformada, Valencia. —  E l  d ía  14 

d e l p asad o  fa l le c ió  la  jo v e n  M erc e d e s  P é r e z  U in a r e a . 
m ie m b ro  co m u lg a n te  d e  e s ta  Ig le s ia  d e  S a n  Ja im e . E l 

s e p e lio  se v e r if ic ó  a l  d ía  s ig u ien te , o fic ia n d o  e l p a s to r  

d e  la  Ig le s ia . S im p a tiz a m o s  d e  todo* co ra z ó n  c o t  la  
a tr ib u la d a  fa m ilia ,

IgUsia Evangélioi Española (CalaUaua) M a drid .—  
E l d ía  ?  d e  lo s  c o r r ie r t e s  d u rm ió  e n  e l S e ñ o r , a  los 

se te n ta  y  dx>s a ñ o s  d e  e d a d , D . E m ilio  R o d r ig u e !  y  

M a r t ín e z , c o n s e r je  q u e f a é  d e  l a  Ig le s ia  d e  Je s ú s  d u ­

r a n te  m á s  d e  c u a re n ta  años. E n  l a  ta rd e  del m ism o  

d U  se c e le b ró  c o n  e s te  m o tiv o , b a jo  la  d ir e c c ió n  de 

D ,  T e o d o ro  F lie d n e r , u n  c u lto  c o n c u rr id ís im o  e n  el 
ja r d ín  d e  l a  c a l le  C a la tra v a , y  a l d í a  s ig u ien te  tu vo  

lu g a r  l a  in h u m a c ió n  e n  e l  c e m e n te r io  c iv il  d e l E s te . 

A  su  v iu d a , D ,*  G e n e ro s a  R o d r íg u e z , y  d em á s p a r ie n ­

te s , n u e s tra  m á s  s e n tid a  co n d o le n c ia ,

Ig ltsia  Evangélica Española, C im star. P o r  e l  p a s­

t o r  d e  R e u s  y  d e  a q u í .  D , Ju a n  ü s a c h , fu é  b a u tiz a - 

d a  el t i  d e s e p tie m b re  ú lt im o  la  n if ia  M a r ia  D o lo re s , 

h i ja  d e  D . T o m i s  C o n t e  y  d e  D ,*  A n to n ia  M arg a- 

l e f ,  m ie m b ro  d e  la  Ig ie s ia  e s t a  ú lt im a . Q u ie ra  el Señ o r 

q u e  d ic h a  n iñ a  sea  u n a  b e n d ic ió n  p a ra  e l h o g a r  de 
s u s  p ad res.

F n  la  m is m a  p o b la c ió n  h a  fa lle c id o  el d ia  22 de 
N o v ie m b re  ú lt im o  D .»  M a r ía  T e r e s a  A gn é, d e  se te n ta  

y  s e is  a fto s  d e  e d a d , m ie m b ro  d e  la  Ig le s ia  y  m a d re  de 

la  a n te r io r . E l  d ía  s ig u ie n te  se  v e r if ic ó  e l  e n tie rro , y e n ­

d o  e l se rv ic io  re lig io so  a  c a rg o  d e l m b m o  p a s to r  «n  !<  

ca s a  y  e n  e l c e m en te r io , ad o n d e  s ig u ió  u n  a co m p añ a­

m ie n to  n u m e ro so , q u e e s tu v o  o yen d o  co n  resp etu osa 

a te n c ió n , e x te r io r iz a n d o  d e sp u é s a lg u n o s la  b u en a  im ­

p re sió n  q u e Íes p r o d u jo . E {  d ía  s ig u ien te  un o  d e los 
^ disten te s  d i jo :  c N o  se p u ed e  d esea r  la  m u erte  d e  n a ­

d ie . p e ro  a c to s  co m o  e l d e  a y e r  c o n v e n d ría  te n e rlo s  con  

alg u n a  f r e c u e n c ia . N o s  e n c a m in a r ía n  m e jo r  p o r  e l ' c a ­

m in o  a  s e g u ir  y  ad o n d e  d eb em o s l le g a r .»  D eseam os 

.1 l a  fa m ilia  to d a  e l co n s u e lo  d e l S e ñ o r .

IgUs¡a Evangélica Española. Sanlúcar de Barrami- 
d a .  —  C o n  m o tiv o  d e  la  v b i t a  d e l R d o . D .  E l ia s  

A ra u jo , y  e n  e l  c u lto  d e  C o m u n ió n , fu é  a d m itid a  a 

la  p a r tic ip a c ió n  del S a c ra m e n to , D .*  C a rid a d  C á c e re s  

C e rv a n te s . D esd am o s q u e e l S e ñ o r  l a  b e n d ig a  y  b en ­

d ig a ta m b ié n  s u  O b ra  e n  e s ta  reg ió n  d e  A n d a lu c ía .

IgUsia Evangélica Española, ¡ t r e t  de la  F r o n t e ­

r o . —  E l  D o m in g o , d ía  2 4  d e l p a sa d o  N o v ie m b re , y  
p o r  e l  R d o . D .  E l i a s  A ra u jo , fu é  re c ib id o  co m o  m iem ­

b ro  d e  e s ta  Ig le s ia , D .  J o s é  G a r c ía  N ú fiez , a  q u ien  

m u y  d « v e ra s  fe lic ita m o s , d esean d o  qu e e l S e f to r  le 
b e n d ig a  m u y  a b u n d a n te m e n te .

N U E S T R A _ E S T A F E T A

Af. del B., M adrid. ^ -E s iÁ  b ie n ;  p e r o  en e l n ú m ero  

d e l d ía  2 6  n o  h a b rá  « C r ó n ic a » ,  p o r  s e r  n e c e s a r io  e l 

e sp a c io  p a ra  la  « R e v is ta  d e l a ñ o »  D e  to d o s  m o d o s, 
m u y a g rad ecid os ,

B. H ., Zaragoza. —  S e  le  e n v ia ro n  los in d ic es  q u e so ­
lic ita b a , y  q u e  su p on em os y a  en su  p o d er.

/. C . f . .  Barcelona. — • R e m itid o s  lo s  ín d ic e s  y  p ro ­

g ra m a s d e  la  S e m a n a  d e O ra c ió n , q u e  so lic ita b a . 
.M ach as g ra c ia s  p o r  lo s  d o n a tiv o s .

Jo rg e  Borrow

en E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

Con motivo de cumplirse el 6  del próximo 
Enero el centenario de la venida de Jorge 
Borrow a España, el próximo número de 
este periódico, que se publicará el próximo 
jueves, estará dedicado a este insigne varón 
de Dios que tanto trabajó en su empeño de 
extender por Espafia las Sagradas Escritu­
ras. Dicho número constará de doce pági­
nas, y  contendrá, entre otros, los trabajos 
siguientes;

«Jorge Borrow y el pueblo llano español», 
por Juan Orts González.

cLa Biblia y  España», por Progreso Pa- 
T rilla .

«Julián Hernández, espejo de colportores», 
por Patricio Gómez,

«La España de Borrow», por Claudio Gu­
tiérrez Marin.

«Borrow y la mujer española», por Fer­
nando Cabrera.

«La misión de la juventud evangélica», 
por Arturo ChapeJI.

En la primera plana se publicará un retra­
to grande del famoso D o n  ¡ o r g i t o ,  e l  in g lé s , 

como era llamado por el pueblo el infatiga­
ble propagandista.

Los que deseen mayor cantidad de ejem­
plares de este número, de la que reciben or­
dinariamente, sohcítenlo sin demora.

‘il.

- i
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ru z a d a  p r o  e v a n g e l i o .

LUmamiento

H hRMANOs Cristianos! No hablo por el. 
propio mentir. Hablo interpretando 
el pensar de muchos. Pensando en 

el pasado y con la mirada puesta en eí futu­
ro, os exhorto a meditar con suma atención 
estas líneas; de ellas deducid su consecuen­
cia.

Malos son los tiempws. La incredulidad se 
enseñorea cada vez más de los hombres y, 
conio natural resultado, la indiferencia reli­
giosa carcome los principios básicos de la 
sociedad en que vivimos, y a medida que ei 
pueblo se aparta de Dios, aumenta en forma 
alarmante la confusión y malestar entre sus 
componentes.

¿A dónde iría a parar un vehículo que, sin 
los frenos de aguante, bajara presuroso una 
pendiente? indudablemente se estrellaría 
contra el precipicio.

¿A dónde va a parar la Humanidad sin 
el freno del temor de Dios? A confundirse 
en el caos de su propio infortunio.

Todos los síntomas de nuestra aclual des­
composición social, son anunciadores de 
aquellos tiempos que tan claramente nos re­
marca el Apóstol Pablo en su 2.» a Timo­
teo. (Cap. !II.)

Mas también el mismo Apóstol nos in­
funde valor y  nos invita a luchar contra el 
mal con aquellas entusiastas palabras que 
leemos en su Epístola a ios Efesios. (Capí­
tulo IV, vers. 10, hasta el fmal.)

Creemos, pues, que ya es hora de hacer 
algo práctico en pro de Cristo y su Iglesia.

¿Continuaremos presenciando indiferentes 
los preparativos que nuestro enemigo común 
hace para acabar con la obra del Cristia­
nismo?

¿Nos cruzáremos de brazos ante el ataque 
de las huestes dei espiritu del mal?

¡Hermanos! Los tiempos de la gran lucha 
han llegado. Deslindados los campos, nuestro 
Divino Capitán Jesús, nos llama. No seamos 
sordos a sus voces. Vamos todos, como un 
solo hombre, a engrosar las filas de su glo­
riosa Milicia, luchando, con tesón, contra la 
maldad del mundo.

I Por Cristo y la Iglesia!, debe ser nuestro 
grito de guerra; lo que traducido en lenguaje 
expresivo significa ORACIÓN y ORACION.

Unidos todos, de corazón y espíritu, por 
los lazos indisolubles del Amor Divino, sin 
otra finalidad que la salvación de las almas, 
aunando nuestros esfuerzos hacia ¡a más alta 
concepción del fin propuesto y  bajo la sabia 
ayuda y beneplácito de nuestros amados 
Pastores, i m i t o ,  e n  g e n e ra l, a todas las agru­
paciones evangélicas, especialmente a las So­
ciedades de Esfuerzo Cristiano, para que 
nombren un Comité local de propaganda 
evangélica y pongan en práctica ios siguien­
tes puntos:

1.* Unión de todos los evangélicos espa­
ñoles para ia obra común, p re s c in d ie n d o  de  
d e n o m in a c io n e s , que sólo sirven para crear 
un antagonismo ridículo.

<Ni de Pablo, ni de Apolos, ni de Cefas». 
¡De Cristo!

2 .°  Fomentar la propaganda evangélica 
por medio de un gran reparto de tratados, 
conferencias, mítines y demás actos públi­
cos.

g.* Procurar la difusión de nuestra Pren­
sa, prestando nuestra ayuda moral y mate­
rial a E s p a ñ a  E v a n g é l i c a .

Todas ias distintas tendencias, doctrinales, 
políticas y  sociales, tienen su órgano. Tam­
bién tenemos nosotros e! nuestro; pero, ¿po­
demos compararlo? Hoy que la Prensa es 
un arma tan poderosa, ¿no nos avergüenza 
ia vida anémica que tiene nuestro portavoz? 
Reorganicémoslo, hermanos, para que sea 
un órgano de lucha y difusión del Evange­

lio. Nuestra obra necesita, más que una Re­
vista quincenal, un gran rotativo que se im­
ponga a las actuales circunstancias.

¡Hermanos evangélicos! En nombre de 
Dios lanzo este llamamiento.

Pensad en la ^ave responsabilidad que 
contraemos si, guiados por un espiritu aco­
modaticio, creemos que sólo con orar y asis­
tir al Culto ya está hecho todo. El Señor nos 
pide más. Nos pide que cada cual, según su 
valer, ponga de su parte cuanto sea necesa­
rio para la consecución del fin propuesto. 
Fuera de nosotros la pereza, que sólo engen­
dra cobardía.

Os lo repito. Los tiempos de lucha han 
llegado. Orad y trabajad con fe y entu­
siasmo.

En Barcelona ya está fundado un Comité 
de propaganda y funciona con éxito. Cunda 
el ejemplo para gloria de Cristo y la Iglesia. 
F ra n c is c o  F a b re lla s  F e r re r .

C r t t m a s  c o t v / n i t n t e  d t c i r  d  S r .  P a b r t O a s  q u t  <* 
M a d r id  e x is t e  d e s d e  h a c e  d o s  a ñ o s  a ñ o s  u n a  A g r u p a ­

c ió n  f i t t e m i  d e  P r o p a g a n d a  E v a n g e l ic a ,  fo r m a d a  p o r  

f ó t f u í S  d e  la s  d is t in t a s  I g le s ia s  d e  ¡a  c a p it a l,  y ,  p o r  

t a n t o ,  s in  c o lo t  d í n o n i n a c i o n d .  E s t a  A g r u p a c ió n  ha  

h u b o  m u r  n o t a b le s  ir a b a jo s .  y  m á s  d e  u n a  v e ;  ‘r u s  

h e m o s  o c u p a d o  d e  e l la  e r :  n u e s tr a s  c o lu m n a s .  —  N ora 

de la Dirección.

O F E R T A S  Y  D E M A N D A S

( 3 S c ^ n tim o f lin e a .)

K ^ a e s t r a  evangélica con título y  buenos 
* • informes, se ofrece a Misión Cristia­
na, en España, Portugal, países dé lengua 
francesa y colonias respectivas. Diríjanse a 
M. Barroso, Torrijos, 25. Málaga.

I |v libro de interés para todo joven: 
cHigiene y Moral», por el Dr, Good. 

50 céntimos ejemplar, franco de portes. Pí­
dase: Ramón Taibo, Noviciado, 5 B, Ma­
drid..

A nunciantes que no pagan.

Beatriz Cañas, de Barcelona.

L V e r d o d e ^

S, G i l .  núm. i , 4 . " ,  2 , *  —  B A R C E L O N A  
Apartado 967.

R E V IS T A  F A V O R IT A  D E  PEQ U EÑ O S 
Y  G R A N D E S

SU SC R IP C IÓ N  A N U A L : U N A  P E S E T A

Mochas láminas, fotos y dibujos.
Gran número de histotietas bíbli­
cas y cuentos. Concursos con va­
liosos premios. Rompecabezas, ctc.
] 2 0  p á g i n a s  a n a a l e s  s u m a m e n t e  

i n t e r e s a n t e s  e i n s t r u c t i v a s .

■ V E R D A D E S  ■■

N O  P U E D E  F A L T A R  E N  N IN G Ú N  H O G A R  

C R IS T I A N O

La Candín de los Ñutios.
Novela para niños, publicada bajo 

los auspicios del Comité de Educa­
ción, de la «Alianza por la Paz».

En 8.% 38 páginas, 4 ilustraciones, 
pesetas 0,25.

Aunque este folleto no tiene por 
objeto una propaganda evangélica, 
propiamente dicha, sin embargo lle­
va al ánimo de los niños la bienhe­
chora y cristianísima labor que rea­
liza la Oficina Internacional de Tra­
bajo en Ginebra, al preocuparse por 
una eficaz protección de ia infancia 
en ¡os centros fabriles en general, y 
en este caso, en los talleres de tapi­
cería de los musulmanes.

Semejante a la abolición de la es­
clavitud, que realmente sólo se debe 
a la influencia cristiana, se describe 
en esta amena e interesante novelita 
la redención de los niños que gimen 
bajo la explotación industrial en 
Persia.

« * »

Para facilitar la ampha distribu­
ción con motivo de las próximas Pas­
cuas. se ofrece esta obrita a los si­
guientes p re c io s  e x tr a o rd in a r io s :

Pesetas. OóUres.

25 ejem plares  4,—
50 ídem..........................6,—

100 ídem......................... 10,—

0,56
0,84
1,40

En las mismas condiciones venta­
josas puede adquirirse otra historie­
ta, de semejante índole, pero de ca­
rácter marcadamente evangélico y 
rigurosamente histórica, acerca de 
un episodio heroico y altamente con­
movedor, acaecido durante una gue­
rra civil entre Suecia y  Finlandia, 
intitulado:

Henee con el Sien ei nal
Pedidos a

JUAN FLIEDNER, O l a t r a v a ,  25 

M ADRID-5

¡M ald ito s protestantes!
No es un fo lle to  de N a v id a d , p e ro  et 
un fo lie to  que pu ed e  u sted  u t i l iz a r  en 
su  p ro p a g a n d a  con m p tiv o  d e la s  re ­

u n io n es de N a v id a d .

P r e c io : 40 cén tim o s e je m p la r , 

a s  p o r  10 0  d e d escuen to  en  paquetes 
m a y o re s  de doce e je m p la re s .

P e d id o s :

A  la  A d m in is tra c ió n  de 

E S P A f íA  E V A N G É L IC A

T ipografia A rtística

A lameda. 12-Madrid
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